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Las Industrias Culturales 
y Creativas en un contexto 

latinoamericano
Paola Partida Hernández

El presente libro recopila valiosas aportaciones de expertos en 
el área de las Industrias Culturales y Creativas (en adelante 
ICC), las cuales han cobrado una mayor importancia en las últi-
mas dos décadas. Esto ha permitido, tanto a nivel internacional 
como en los gobiernos locales, observar actualmente que, año 
tras año, son más las ciudades que promueven o que incluyen 
en sus políticas públicas este tipo de industrias. No obstan-
te, con todo esto aún son pocas las ciudades que posicionan 
transversalmente a este tipo de industrias en sus planes de de-
sarrollo en un escenario académico en el que el acercamiento a 
esta área completa más de siete décadas. 

Con este libro se ha pretendido mostrar, desde distintas 
perspectivas, la importancia de las ICC al igual que su cons-
tante evolución, e intentar dar solución a algunos interrogantes 
que continúan presentándose tales como ¿son las ICC un ele-
mento detonador del desarrollo sostenible?, ¿cómo cuantificar 
el impacto de las ICC en el desarrollo de las ciudades?, ¿por qué 
las ciudades deberían apostar por un modelo basado en las 
ICC?, ¿hacia dónde van las ICC?, ¿son una moda pasajera o son 
el medio del desarrollo sostenible? 

Una de las principales dificultades a la que se presentan las 
personas que están involucradas con la economía cultural y las 
ICC es la definición exacta de lo que se entiende por cultura, 
pues algunos autores como Williams (1983) indican que la con-
cepción de la palabra cultura es extraordinariamente complica-
da para entender y explicar. Frente a esto, la Organización de 
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(1982) (Unesco, por sus siglas en inglés) en la Conferencia Mun-
dial sobre las Políticas Culturales –Mondiacult– señaló:

La cultura puede considerarse actualmente como el conjunto 
de los rasgos distintivos, espirituales y materiales, intelectua-
les y afectivos que caracterizan a una sociedad o un grupo so-
cial. Ella engloba, además de las artes y las letras, los modos 
de vida, los derechos fundamentales al ser humano, los siste-
mas de valores, las tradiciones y las creencias… y que la cultu-
ra da al hombre la capacidad de reflexionar sobre sí mismo. Es 
ella la que hace de nosotros seres específicamente humanos, 
racionales, críticos y éticamente comprometidos. A través de 
ella discernimos los valores y efectuamos opciones. A través 
de ella el hombre se expresa, toma conciencia de sí mismo, se 
reconoce como un proyecto inacabado, pone en cuestión sus 
propias realizaciones, busca incansablemente nuevas signifi-
caciones, y crea obras que lo trascienden. (1982, p. 1)

Esta definición ha sido adoptada por diversas ciudades y re-
vela la amplitud de su cobertura, pero además, denota un cons-
tante estado de evolución debido a que está vinculada a las ma-
nifestaciones propias de los individuos. Sin embargo, establecer 
una sola definición no es el principal obstáculo al respecto, pues 
la determinación del valor de la cultura es algo que aún requiere 
soluciones. En este sentido, diversos autores como Frey (2003) y 
Throsby (2000) señalan algunos valores asociados a la cultura, 
tales como el valor de autenticidad, de existencia, de prestigio, 
de educación, de legado, de adopción o elección, económico, es-
piritual, estético, histórico, simbólico y social.

Si bien de estos doce valores planteados se observa que el 
valor económico es el más fácil de cuantificar, esto no significa 
que la esencia del valor cultural, en su conjunto, pueda redu-
cirse exclusivamente a la aportación que hace la cultura sobre 
el desarrollo de las comunidades. Así, surge otra interrogante 
asociada con el ajuste que presenta la cultura bajo la lógica de 
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la economía. En este sentido, escritores como Throsby (2000) 
sostienen que existe una característica importante que afec-
ta la demanda de los bienes artísticos: el carácter acumulativo 
del gusto por ellos. Esto significa que la práctica y la educación 
juegan un papel preponderante, pues a mayor cantidad de es-
tas dos respecto de un bien o servicio, el individuo tenderá a 
consumir más bienes o servicios de este mismo tipo. Por su par-
te, Heilbrun y Gray (1993) mencionan que el arte es un gusto 
adquirido debido a que es necesario presenciarla para poder 
desarrollar cierto nivel de agrado por esta, aunque sí que reco-
nocen que el contexto y el tiempo de exposición tienen un im-
portante rol para dicho desarrollo. Todo esto permite establecer 
que se requieren factores externos, como iniciativas reflejadas 
en políticas públicas, que potencialicen tanto el consumo como 
la producción de bienes y servicios culturales. 

Por otro lado, el crecimiento de toda la industria en torno a 
las áreas de cultura y creatividad ha llevado a un enfoque de 
la gestión cultural dentro del ámbito político y de los tomadores 
de decisiones. En este sentido, Fernández (1991) menciona dos 
peligros: el primero es la politización de la cultura, el segundo 
es el despertar de la política culta. Sin embargo, la propia co-
munidad cultural ha tratado tradicionalmente de mantener una 
distancia cautelosa de la política, argumentando que los peli-
gros de la censura y sus relaciones son recursos políticos que 
generan riqueza y poder blando.

Escritores como Yúdice y Miller (2004) reflexionan sobre la 
relación entre cultura y política y señalan que esta se aborda 
desde dos perspectivas. La primera de ellas es la estética, que 
surge de la creatividad individual, se valora en un enfoque críti-
co, histórico-cultural, y considera a la cultura como un diferen-
ciador de gusto y estatus. La segunda perspectiva es la antro-
pológica, que considera la cultura como un indicador del estilo 
de vida de un individuo. Aquí los autores se centran en las ca-
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racterísticas y objetivos de las políticas culturales, reconocien-
do la importancia de estas para el crecimiento social y político, 
aunque este enfoque se queda en el plano del crecimiento y no 
incursiona en el ámbito del desarrollo sostenible. Por otra parte, 
Sanz (1995) sostiene que la política cultural a nivel de gobierno 
puede ser vista como una acción coordinada enfocada en una 
serie de objetivos que le permiten realizar funciones sociales 
estratégicas, cuyo horizonte es potenciar la capacidad y creati-
vidad de personas y grupos. Considera que es una herramienta 
importante para el crecimiento social y político.

Los teóricos anteriores han sido críticos con la relación entre 
el ámbito cultural y el político, ya que este último puede pene-
trar y condicionar la libertad de expresión y creatividad artística 
o puede servir al Estado. Pero la situación internacional actual, 
el crecimiento de las ICC y los poderosos flujos económicos ge-
nerados por la cultura han acelerado la convergencia de la cul-
tura y la política. También, permiten reconocer que estos dos 
elementos son esferas en constante interacción, y que esta re-
quiere de la cooperación entre ellos, que a su vez, es un factor 
fundamental en el diseño de políticas públicas efectivas en un 
modelo de desarrollo sostenible basado en la cultura.

En cuanto al tema del desarrollo sostenible, las primeras in-
vestigaciones aparecieron en la década de 1980 y fueron rea-
lizadas por economistas preocupados por el crecimiento eco-
nómico, la inclusión social y el equilibrio ecológico. El informe 
Nuestro futuro común (Brundtland, 1987), también conocido 
como Informe Brundtland, señaló que para lograr el desarrollo 
sostenible, los países deben basar sus acciones en la inclusión 
económica, social y la gobernanza. En 1992, la Cumbre de la 
Tierra discutió acerca de estos tres elementos y los estable-
ció como los pilares del desarrollo sostenible. En ese momento, 
la cultura no se consideraba un elemento importante para el 
desarrollo sostenible, porque el conocimiento de la cultura era 
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limitado. No fue hasta 2001 que la Declaración Universal de 
Diversidad Cultural de la Unesco definió la diversidad cultural 
como un elemento que proporciona la libertad individual y una 
de las fuentes del desarrollo económico, intelectual, moral e 
incluso espiritual. Asimismo, los esfuerzos científicos para de-
mostrar la importancia de la cultura en el desarrollo sostenible 
alentaron a la Organización de Naciones Unidas (2005) (Vlas-
sis, 2020) a recomendar la inclusión de la cultura en las políticas 
de desarrollo para promover aspectos relacionados con la pro-
tección y promoción de la diversidad de expresión.

El concepto de desarrollo ha sufrido cambios y redefinido sus 
cimientos, contribuyendo a un cambio en la labor de gobierno. 
Décadas después del informe Brundtland, Hawkes (2001) in-
dicó a la cultura como el cuarto pilar del desarrollo sostenible, 
y desde entonces se ha trabajado más para integrar la cultura 
y el gobierno. Sin embargo, se observa que la visión de desa-
rrollo en Europa todavía está ahí y que todavía se mide con 
los mismos indicadores. Además, se ha criticado la postura de 
Hawkes, dado que autores como Throsby y Withers (1979) 
ven la cultura no como un factor más, sino como una unidad 
transversal que conecta e influye en la integración económica, 
la inclusión social y la gobernanza. Así, la cultura puede verse 
como un componente integral directamente relacionado con el 
desarrollo sostenible y no como un componente adicional, ya 
que tiene características polimórficas.

La política actúa como un sistema de transmisión en el que 
cada detalle es importante para promover el desarrollo sosteni-
ble, y en cada uno de los cuales la cultura es un factor integral. 
Por tanto, es necesario mirar el desarrollo sostenible desde la 
perspectiva de la integridad, lo que significa repensar su con-
cepto. Si bien se ha producido un cambio de paradigma entre 
cultura y economía, reflejado en una nueva y no despectiva for-
ma de observar esta relación, aún existe un sector que cues-
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avanzar en términos de sostenibilidad.

Desde la década de 1980, el papel de las ICC en el desa-
rrollo sostenible de las ciudades ha seguido aumentando. Las 
ICC tienen características únicas que no están en línea con la 
lógica económica tradicional, creando una nueva economía y 
representando un nuevo modelo de desarrollo sostenible. En la 
década de los 90, las ciudades comienzan a destacar a nivel 
internacional y aparecen términos como ciudades creativas, 
ciudades inteligentes o ciudades sostenibles (Fondo de Pobla-
ción de las Naciones Unidas, 2007; Landry, 2012). Por lo tanto, 
las ICC –derivadas de la imaginación y las ideas de las perso-
nas– crean y cambian las formas de producción tradicionales, 
replantean el concepto de desarrollo sostenible y tienen impor-
tantes consecuencias sociales y económicas (Gray, 2007; Hart-
ley, 2005). Esto permite comprender que la creatividad se ha 
convertido en una industria que puede reconstruir ciudades y 
crear clústers, y la Unesco ha demostrado que las industrias 
que la rodean han contribuido al crecimiento económico, la 
creación de empleo, la transmisión de la identidad cultural y la 
difusión y promoción de la diversidad cultural (Alianza Global 
para la Diversidad Cultural, s.f.; Scott, 2000, 2010).

El desarrollo de las ICC durante las dos últimas décadas ha 
generado importantes flujos económicos en todo el mundo. Se-
gún datos de Lhermitte et al. (2015), para Ernst & Young Global 
Limited, la facturación global de estas industrias en 2015 fue 
de 2.25 billones de dólares estadounidenses, y se crearon 29.5 
millones de puestos de trabajo. Además, las ICC pueden ser 
consideradas como un catalizador para el desarrollo urbano, ya 
que a través de la implementación de proyectos relacionados 
con la cultura se crean nuevas representaciones asociadas a 
la marca de una ciudad. Sin embargo, es importante señalar 
que cada una de estas iniciativas por sí sola no puede conducir 
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al desarrollo de toda la comunidad. Tal es el caso del Museo 
Guggenheim de Bilbao que, si bien atrae turistas y estudiantes 
extranjeros, no es un motor de desarrollo urbano y económico. 
Por el contrario, su éxito se debe, en gran parte, a su compromi-
so geográfico con un plan de desarrollo claramente articulado 
e intersectorial de las ICC, en el cual ha existido una amplia 
participación de diferentes actores territoriales.

Un indicador asociado al impacto de una industria es la 
creación de empleo, sin embargo, una de las características de 
las ICC es que dentro de ellas la mayoría de las empresas son 
micro y medianas. Por ello, se necesitaría un gran número de 
empresas para generar un elevado número de puestos de tra-
bajo, o bien, establecer un plan de acción transversal en el que 
se vinculen empresas y sectores que generen una red de accio-
nes beneficiosas para el desarrollo local. Hay industrias dentro 
de las ICC, como el cine, que por sí solas generan importantes 
fuentes de ingresos, pero también otras que generan flujos de 
ingresos mucho más bajos, como museos, bibliotecas, literatu-
ra, pintura o fotografía.

Las características de las ICC dificultan la cuantificación de 
la parte no económica, por lo que es difícil medir su impacto en 
el desarrollo sostenible. Para hacer frente a este desafío, se han 
desarrollado varios indicadores y herramientas de seguimiento 
basados ​​en las diversas nomenclaturas de ICC existentes. Di-
chos indicadores se originaron en Estados Unidos en la década 
de 1960, y su propósito era determinar las posibles consecuen-
cias sociales del programa espacial de la NASA. Dado que no 
existía un marco teórico ni un método para el análisis cuan-
titativo detallado, el trabajo de Bauer (1966) sentó las bases 
conceptuales y creó el primer indicador social.

A partir de ahí, autores como Fakuda (2001) fortalecieron 
estas herramientas, enfatizando que su principal relevancia 
radica en el diálogo político y que, por lo tanto, deben conte-
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actuales. Esto muestra que los indicadores relacionados tie-
nen características que cambian con el tiempo, pues las ICC 
no tienen una definición única y se consideran como un sector 
en permanente evolución. Además, una de las observaciones 
preliminares de Fakuda sobre la política de desarrollo basada 
en estos indicadores es la falta de factores culturales en ellos. 
Esto generó profundos debates que permitieron establecer a la 
cultura como el cuarto pilar del desarrollo sostenible (Ciudades 
y Gobiernos Locales Unidos, 2010). Esta realidad obliga ahora 
a las personas a repensar el concepto de desarrollo y sus fac-
tores de influencia.

Hoy en día, siguen surgiendo dificultades con el correcto es-
tablecimiento de estos indicadores culturales. En este sentido, 
un intento de la Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación; la Ciencia y la Cultura (1972) estipuló que la relación 
entre cultura, trabajo y uso del tiempo libre requiere un nuevo 
pensamiento en términos de aspectos culturales de la vida so-
cial. Posteriormente, la Organización de las Naciones Unidas 
para la Educación; la Ciencia y la Cultura (1979) en su Conferen-
cia sobre Ciencia y Tecnología para el Desarrollo, estipula que 
los indicadores culturales deben brindar características globa-
les del desarrollo cultural, resaltar las desigualdades, apoyar la 
clasificación de sectores culturales, hacer comparaciones entre 
sectores culturales e identificar las variables que influyen en 
el desarrollo para lograr los objetivos propuestos en el even-
to. Para la década de 1980 se publica el Marco de la Unesco 
para las Estadísticas Culturales, en el que se proponen nueve 
categorías para la construcción de estadísticas culturales. Sin 
embargo, para aquel entonces solo se contemplaron categorías 
relacionadas a la cultura y se dejaron fuera factores como la 
tolerancia y el acceso democrático, debido a que aún no se ha-
blaba de las ICC. Esto genera una falta de estadísticas propias 
de las ICC que se basen en teorías culturales y creativas, pues 
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las existentes dejan de lado los valores asociados a la cultura 
que señalan teóricos como Throsby (2000).

Frente al indicador patrocinado por la Unesco existen diver-
sas críticas que argumentan que el modelo fue diseñado para 
lograr un reequilibrio de las relaciones comerciales globales 
dada la importancia de la ICC a nivel mundial (De Beukelaer, 
2015). Por esta razón, vale la pena repensar el concepto de de-
sarrollo sostenible y cómo se puede medir. La naturaleza de las 
ICC no permite un enfoque unificado de intervención por lo que, 
para obtener el concepto teórico correcto, se deben considerar 
factores como la creatividad individual, las decisiones políticas, 
la infraestructura previa y el apoyo financiero. Por tanto, se pue-
de concluir que la cultura no solo replantea el significado del de-
sarrollo sostenible, sino que también influye en la forma en que 
se mide. Por tanto, se anima a las autoridades locales y agentes 
culturales relevantes a mantener una visión transversal que in-
cluya aspectos de economía, educación, gobernanza, participa-
ción social, igualdad de género, comunicación y patrimonio.

En este sentido, el texto aquí considerado reúne diversas 
perspectivas que pretenden dar luz a los temas abordados 
previamente. Así, el primer capítulo, escrito por David Gonzá-
lez, busca explicar los argumentos teóricos de la operación de 
un espacio denominado Galería Bicentenario, que se propuso 
como un espacio cultural de la ciudad, ubicado en el centro de 
Tunja y ahora al borde de la destrucción. Lo anterior se lleva a 
cabo a lo largo de varios pasos: en el primero, el autor consi-
dera los aspectos históricos y geográficos asociados con los 
factores culturales considerados, y en el último, se reflexiona 
sobre el contexto y la trascendencia que el elemento cultural 
posee a nivel social.

En el segundo apartado se presenta un análisis sobre los fac-
tores que pueden promover o inhibir el desarrollo en el sector mu-
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Sánchez y Angie Díaz. Como resultado de su investigación se 
destacan las carencias de políticas públicas y programas que for-
talezcan tanto el proceso de industrialización de la música como 
los distintos sectores de las ICC. Cabe señalar que Ibagué cuenta 
con redes de trabajo en el área musical, elementos de identidad 
territorial y posesión de la marca “Ibagué, capital musical”. 

En el tercer capítulo, escrito por David Ricardo Ocampo y 
Diana Cárdenas, se realiza un mapeo de las ICC en Zipaqui-
rá. En este no solo se muestra el estudio del sector cultural y 
creativo de Zipaquirá, también se menciona el potencial de las 
ICC como detonante del desarrollo territorial. Propone también 
la creación del valor compartido y de clústeres de empresas 
culturales. Dicha propuesta puede aplicarse a otras ciudades.

Por su parte, Camilo Calderón Acero, en el capítulo cuarto 
sugiere un análisis sobre la oferta de los festivales de cine en 
Bogotá, los cuales en la última década se han diversificado e 
incrementado. El estudio presentado muestra que una de las 
características del cine colombiano es la no ficción y los corto-
metrajes, en este sentido, se muestra como otra oferta y alter-
nativa para el público colombiano. Es así como se muestra que 
la producción de cine colombiano es una alternativa para el cine 
comercial, y que es una industria en expansión en Colombia.

Otro estudio plasmado en el capítulo quinto es el que pre-
senta Jimena Peña Bennett, quien desarrolla el fortalecimiento 
del modelo de gestión de las galerías de arte a partir de la po-
lítica de emprendimiento del Ministerio de Cultura de Colombia. 
En su análisis muestra la interdependencia entre las galerías 
de arte y el Ministerio de Cultura, este indica que, el fortaleci-
miento de los procesos de gestión de las galerías profesionales, 
podrían lograr un alto porcentaje en cuanto a los logros de los 
objetivos de la política de emprendimiento cultural en Colombia. 
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En el sexto apartado, Claudia Patricia Rodríguez Zárate 
aborda el tema de Guasca como destino turístico sostenible. En 
su análisis señala la importancia de la articulación de prestado-
res de servicios turísticos con el sector institucional, así como la 
capacitación de instituciones involucradas (como la Cámara de 
Comercio de Guasca), la promoción de iniciativas de voluntaria-
do y responsabilidad social empresarial.

El capítulo número siete busca, en el marco del convenio de 
cooperación realizado entre la alcaldía de Sesquilé y la Univer-
sidad El Bosque y que tiene por objeto potenciar la promoción 
turística del municipio, elaborar un diagnóstico mediante aseso-
ría y acompañamiento que servirá de base para el posterior de-
sarrollo del plan turístico de la localidad y a su marca territorial. 

Finalmente, el octavo y último capítulo, escrito por José Luis 
Niño Amézquita, profundiza en las características de la cultura 
y pretende establecer los factores determinantes que impulsan 
su desarrollo. Asimismo, procura entender las relaciones entre 
cultura y sectores económicos, así como los efectos que genera 
sobre diversos ámbitos sociales y económicos. Esto, dentro de 
un marco de sostenibilidad y territorio, elementos imprescindi-
bles en este tipo de análisis.

A lo largo de estos capítulos hemos observado que el papel 
de la cultura está cambiando el entendimiento sobre el desa-
rrollo sostenible. La coyuntura actual sitúa tanto a la cultura 
como a la creatividad en un lugar estratégico en las ciudades, 
convirtiéndose en un nuevo modelo de desarrollo que está sien-
do adoptado por distintas ciudades. Sin embargo, la cultura y la 
creatividad no son elementos aislados, están vinculadas a las 
dinámicas y estructuras sociales, económicas, medioambienta-
les, educativas y políticas de las ciudades, es decir, son elemen-
tos transversales que poseen valores estéticos, espirituales, 
sociales, históricos, simbólicos, de autenticidad, de existencia, 
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to, para adoptar este modelo de desarrollo, primeramente, se 
debe asumir que la cultura y la creatividad son un medio en sí 
mismo para el desarrollo sostenible. 

Como reflexión final se sostiene que las ciudades que apues-
ten por un desarrollo basado en las ICC deberán diseñar sus 
planes de desarrollo con una visión transversal, fomentando su 
democratización y garantizando que todas las personas pue-
dan participar en ellas, fortaleciendo así la cohesión social y 
los hábitos culturales. Se debe alejar de la visión de concebirlas 
como una simple industria.
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Introducción

El resultado obtenido luego de analizar las diversas circuns-
tancias que rodean al patrimonio boyacense ha conllevado a 
observar detenidamente las características de las edificaciones 
patrimoniales, los centros históricos, los bienes muebles, entre 
otros elementos patrimoniales que, valga decir de paso, pue-
den considerarse como en situación de peligro. 

La situación cultural en Colombia, frente a las continuas ten-
siones económicas y políticas, se ha presentado como una ac-
tividad de economía pasiva o, lo que es lo mismo, como una 
actividad formada por factores externos (Maya, 2015). Aun así, 
los cultores han hecho una continua insistencia donde el arte, 
como expresión general de la sociedad, comienza a tener una 
responsabilidad desde sus gestores por la situación cultural de 
la sociedad (Menjura, 2021; Mojica, 2012). Esto genera redes 
de trabajo alrededor de la conciliación y discusión de diversas 
problemáticas, tal como lo es la memoria cultural a través del 
patrimonio arquitectónico. 

Desde los planteamientos generales del arte y la cultura bo-
yacense se hace necesario detenernos un momento para hacer 
el estudio y análisis de las diferentes situaciones del patrimo-
nio. Esta investigación determina que se deben buscar accio-
nes que generen nuevas alternativas de gestión patrimonial, y 
una intervención honesta que garantice el cuidado y restaura-
ción de este con las debidas técnicas y procedimientos. Solo de 
esta forma se responderá con coherencia y respeto por el capi-
tal arquitectónico. Es por esto que, la intención principal de este 
artículo es explicar el argumento teórico que está detrás de la 
operación del espacio denominado Galería Bicentenario, que se 
plantea como un espacio cultural en la ciudad, localizado en el 
centro de la ciudad y que hoy se encuentra a punto de ruina. Lo 
anterior se realiza desde dos principales ejes temáticos a tra-


